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EL LOBO MARINO ¿UN :mCURSO. RENOV/,BLE ? 2OMAR. 1979
Prof.: MJ·.j~I¡\ C¡:;CILIA CONCH;.. V.

Hace aproximadamente 75 millones de afios atr~s ya

existian los que serían los antepasados de nuestros actu<J.les ma~

míferos mari~os, espccificamente de Otaria flavescens Schaw,

1800 como lo llamurfa un científico de la biología o lobo de mar

común o lobo de.un pelo como nosotros le conocemos mas usualmen­

tE:.

Esta especie al igual ~ue las focas, ~orsas y león

marino pertenecen al orden de los curnívoros, suborden de los

Pinnípedos (carnívoros con pies en formQ de aleta).

OtariQ Flavescens m5s que Gn recurso renovable o un

lobo marino q~e ocasionalmen~e rompe la c~d de un pesc~dor, es

una especie que necesito de miles de millones dé años p~r~ adap­

tarse en un equilibrio perfecto <J. su habiti,t.... natural, el mar; .:l.E.
quiriendo una estructura bio16gica detcrmin~da y h6bitos que le

pGrmitieran subsistir en él.

El lobo común es de mar ,~~ertot actualmente ha~ita

todo el litoral austral del Continente SudAmericano incluyendo.
Chil.e y Perú en 12. costa ~ccident<J.l, Br,~sil, Uruguay y Argentina

en la costa oriental.

En Chile las coloniQs mus numerosas existen en Tie-.
rr~ del Fuego y Magallanes, entrando dlgunos al Estrecho de Mag~

llanes y Seno de Reloncavl. Hace algunos afios, bi61ogos lo obse~

vGron rondando las Islas Mocha y Juan Fern~ndez, hoy éstos ya no

se ven.

Sin embargo, sus roqueríos principales estan en la
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Piltugonin y en las Mdlvinas, donde se reunían hastn cien mil in-

d · . d 1 I \ P . t' 1 - 50 h ,.... 1lVl uos en una so u/roca. os erlor il ano , uyenoo ue u ca
I

zo intcnsiv~ por pQr~c de peleteros ~lgunas pcquefias loberías

han surgido h~cia el norte Ce Ch~lc •

En esta especie marina las hembras ,~lcanzan tarnLlños

un poco inferiores que los muchos cuyos tumi1ños m6ximos observa­

dos han sido ele 2,5 metros. El color en ambos sexos es ctlfé obs­

curo, variando a c~si negro en las crios o popitos.

Su alimentación consiste principalmente de peces,

son ictiofogos por excelenci2, pero tumbién pueden consumir pe­

queños moluscos y crustáceos, que viven junto a las rocas, nunca

beben, bástale la pumedad del aire marino y el agua que le pro­

porciona su alimento.

En su período de celo, su sentido pasional ubsorve

te)d~ su vitalidi1d y se desinteresa por el sustento, sosteniendo

un ayuno i1bsoluto desde mediados de diciembre hasta febrero.

La época de celo de los otaridos, coincide con la de

parición y lact2ncia, ésto ocasiona el abandono o muerte de Lllg~

nos pequeños, sín embargo las lobas prímípari1s poseen un grLln

sentico maternal y se ha observado que adoptan a los abandonados

La ot~rii1 madre medi<lnte breves excursiones cercanas a la roca o
la playa les enseña a los 1 o'itos o lobeznos a nadar y luego a

pescGr, guiándolos al atardecer para volver a la roca. Esto es

f2cil observarlo en nuestra zona en l~ Piedra de los Lobos o Lo­

bería, ubic~du en Cobquecuro, como además la actitud prudente y

puciente de lu loba matern~ en el procesa de cprendiz2je. Est~

lleva ti su hijo poco a poco m~r odentrc, c.n;tn¿~se ~i, sube su

c2becita sobre el lomo materno ffi2S de pronto ella se d~ vuelto

espaldas abajo oblig~ndolo de cst~ farm~ ti re~nudar de nuevo sus

ejercicios de natación y pesca.
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Dur¿mtc los elos meses que se siguen a los de' pari -

cl:n y cr!J, lus ot~rj,dos comen Con grnn voracid~d hnstn recup~­

rur gordur~ y fuerzas, Posteriormente se ubic~n en lu rocu donde

pi:lsGn el invierno pescundo y durmiendn, b2jo 1<1 uutoridac1 de un

m2cho viejo y robusta el cual 'helce de centinelu. En septiembre

volver5n G sus expedici~nes oce~nicus u. comer 1 paru previsi6n de

los futuros meses de ayuno.

Ahora bien, este especie y otr2s pinnipedos que po­

seen unU. biología. y hSbitos que durante miles de años fijaren en

sus genes, hoy deben disput~r su Cllimento y luchar por su vida.

frente ~l hombre.

, Agu~yo y Mutur~n~, (1973) dos biológos chilenos aedi

cudos nI estudio de éstos mGmlferos en nuestro país, señulun que

el ~provechu.miento de 105 oturirlos en g~ncrnl se hu. reducido u

1',)5 cueros y piQlcs, sin in ten t,lr hu s ta 1.'). fecha unQ u ti lizllci6n

complct>"} de estos m::unífero5 que incluyu Clc1em.J.s del cuero; el

aceite, c~rne, hurina de cnrne y hurina de hu~sos, etc.

Según 12 curtilla par2 cuzadores deportivos NQ 6

(1973), edit2du por el SAG (DPe) del ~rJisterio de Agricultura.,

estu especie no se encuentra. protegidn. Aguuyo y M2turena (1973)

est0blcccn que el número de lobos de mnr común observados por

sección entre Arica y Puntu Maiquilla.hue (V~ldivi~) vuría en ci-

fr~s mínima.s entre 21.887 - 25.342 ejemp12res. ESt2 cifr~ es in­

fimu y el peligro par2 est2 especie es evidente. Se m~tun u las

hembras preñadQs Q hembras recien paridas, a los lobeznos ü pppi

tos y e los muchos en l~ época de reproducción, oc~sionando un

gruve daño ~ loS poblaciones de estos u.nimules.

La fuuna marítima. tuvo un gran deterioro, especial­

mente a fines del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX.



- 23-.

El lobo de Un Pelo se cazab2 en grandes cantidudes.

en la zona marltim~ nortin~ por ser muy apreciado corno al~mento

y su piel era utilizada P0ra elaborar bols~s que conducían los
I

minerales hasta embarcaciones mayores~ El lobo de Dos Pelos (Ar~-
. I

tocephalus australes) muy apreciado por su piel, ~ue perseguido

en forma incesante llegándose a embarcar entre 1788 y 1809, la

cantidad de 2~741.690 pieles. El lobo de dos pelos hoyes una es­

pecie cu~l totalmente extinguida.

Los Pinnípedos consumen grundes cantidades de alimen­

tos, callorhinus ursinus, consume por cada 100 kg. de peso y entre

6 - 7 pg. de peces por día, lo que le aporta más de 7.000 calo'r­

rías. El métabolismo de éstos es muy elevado, lo que resulta de

un mecanismo de lucha contra el fria.

El tipo de peces consumidos por los Pinnípe~os varia

de acuerdo con la zona oce~nica en la cu~l reqlizan su vida, pero

son generalmente los peces más comunes en aquellas áreas los que

son consumidos.

Cuando los peces tienen valor comercial para el hóm_"

bre, la acci6n de éstos con la del hombre entra en conflicto y r~

sulta así una nueva argumentación para la matanza irracional de

estos animales. Durante el siglo pasado y comienzos de éste a los

pinnípedos se los cazaba por razones comerciales donde se usaban

casi todos los recursos que estos animales ofrecian, hoy se les

mata descontroladamente, (por lo menos en nuestro país), por las

razones antes mencionadas, sin siquiera hacer uso en la gran may~
.-

ría de las matanzas del gran potencial como recurso que estos ma-

míferos representan, haciendo salvedad de los cueros.

Es muy lamentable, pero no p-xisten los más elenenta­

les trabajos cientificos sobre de los representantes de este gru-
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Se sncrifican indistin~amente popitos y hembras gr~vidas ~~~~~~~.

lns épocas de reprocJucci6n:' y ésto v2.1e tanto para Otaria flaves ... ,

~ como para las espdcies protegidas, ya que el control' es \, es~..s

so y prácticamente nU,l~ C0mo se ha podicto verificar en repetid'as

ocasiones. Por otro lado :lil realizaci6n de estudios cient!ficos
. l' t

serios sobre dinámica poblacional de estos marn!feros requiere !10

sabemos, de grandes recursos econ6micos.

En generul, la fauna es una fuente de recursos útiles~

al hombre, un recurso renovabie (la reproducci6n y el crecimiento'
í

perpetúan las especies) que además debe permanecer en su ambiénte

para permitir su funcionamiento eco16gico. El hombre es el respp~

sable y beneficiado, de aprovecharlo sin que se extinga.
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